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vasos, os he pedido del mejor vino que tengais, |
y si me habeis engañado, vais á recibir el casti- |

|
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—No podré decíroslo, señor.
—Cómo, ¿no podreis decírmelo? sin embargo,

go en vuestro mismo pecado; pues que, como vos deberiais saberlo mejor que nadie.
detesto beber solo, vais á beber conmigo. Tomad
este vaso, y bebamos. ¿Por quién brindaremos?
Vaya, por no herir ninguna susceptibilidad,
brindemos por la prosperidad de vuestro esta-
blecimiento.

—Su señoría me hace mucho honor, dijo el
huésped, y le agradezco cordialmente su buen
deseo.

—Pero no os alucineis, añadió d'Artagnan,
pues en mi brindis tiene quizás mas parte el
egoismo de lo que podeis figuraros: solamente
en los establecimientos que prosperan es donde
se ve uno bien recibido: en las posadas que se
arruinan todo va de cualquier modo y el viajero
es víctima de la torpeza de su huésped, y yo que
siempre estoy viajando, y principalmente por
este camino, quisiera que prosperasen todos los
fondistas.

—Con efecto, contestó el huésped, me parece
que no es esta la primera vez que tengo el honor
de veros.

—¡Pues! quizá he pasado diez veces por Chan-
tilly, y de las diez lo menos me he detenido tres
ó cuatro en vuestra casa. Mirad, hace unos diez
ó doce dias que estuve aquí; acompañaba á unos
amigos, á unos mosqueteros; por mas señas que
uno de ellos trabó una disputa con un forastero,
un desconocido, un hombre que le buscó no sé
que disputa.

—¡Ah! sí, ciertamente, contestó el huesped,
lo tengo muy presente. ¿No es de Porthos de
quien quiere hablarme vuestra señoría?

—En efecto, ese es el nombre de mi compa-
hero de viaje. ¡Dios mio! decidme ¿sabeis si le
ha sucedido alguna desgracia?

—Vuestra señoría debió ver que no pudo con-
tinuar su camino.

—Cierto, nos prometió reunírsenos y no le
volvimos á ver.

—Nos hizo el honor de quedarse aquí.
—¿Cómo aquí?

- —BÍ, señor, en esta posada: y estamos suma-
mente inquietos.

—+¿De qué?
—De ciertos gastos que ha hecho.
—Bien, pero los gastos que ha ocasionado los

pagará.
—¡Ab! señor, vuestras palabras son para mí

un verdadero bálsamo. He hecho grandes ade-
lantos, y aún esla mañana el cirujano nos ma-
nifestó que si no le pagaba Porthos, le pagaria
YO, puesto que le mandé á buscar.

—¿Pero está herido Porthos?

 —Ya, pero en nuestro oficio no decimos todo
¡cuanto sabemos, señor, sobre todo cuando nos
han advertido que nuestras orejas responderian
de nuestra lengua.

—Decidme; ¿puedo ver á Porthos?
—Seguramente, señor. Subid la escalera, lle-

gad al primer piso, y llamad al número 1. Sola- -
mente, decid quien sois.

—;¡Cómo es eso! ¿Por qué he de decir quién
soy?
¡| —Porque podria suceder alguna desgracia.
| —¿Y qué quereis que me suceda?

—Porthos puede creer que sois alguno de la
'casa, y en un rapto de cólera pasaros con la es-
¡pada, ó levantaros la tapa de los sesos.
 —¿Qué le habeis hecho?
| —Le hemos pedido dinero.
' —Entonces ya entiendo; esa es una demanda
¡que Porthos recibe muy mal cuando no tiene
fondos, pero sé que debe tenerlos.

—Es que nosotros hemos creido lo mismo,
¡señor; como tenemos la casa muy arreglada y
¡hacemos cuentas todas las semanas, al cabo de
¡ocho dias le hemos presentado nuestra cuenta,
¡pero en mal hora llegamos, pues á la primera
palabra que pronunciamos acerca de esto, nos
envió á todos los diablos; es verdad que habia
jugado la víspera. &gt;

—Como ¿jugó la víspera? ¿y con quién?
—¡Oh! ¡Dios mio! ¿quién puede saber eso? con

un transeunte que le propuso una partida á los
naipes.

—Eso es, y el desventurado lo habrá perdido
todo. :

—Hasta el caballo, señor; pues cuando el fo-
rastero se iba, vimos que su criado ensillaba el
caballo de Porthos. Entonces se lo advertimos,
pero nos respondió que no nos mezclásemos en
lo que no nos concernia, y que aquel caballo era
suyo. Al momento fuimos á decir á Porthos lo
que pasaba, pero nos contestó que éramos unos
belitres en dudar de la palabra de un caballero,
y que una vez que él habia dicho que el caballo
era suyo, así debia ser.

-—Bien le reconozco en esto, murmuró d'Ar-
tagnan. )

—Entonces, continuó el huésped, le mandé
decir que una vez que parecia estábamos desti-

¡nados á no entendernos acerca del pago, espera-
¡ba que al menos tuviese la bondad de conceder
¡el favor de su presencia á mi cohermano el due-
ño del Aguila de oro; pero Porthos contestó que
hallando mejor mi posada, deseaba permanecer|
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